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TEAT RO 
Un gato blanco, melenudo, 
de ojos aztiles 
Escribe: JO~ E PUB E:., 
Farsa en un acto (tres escenas) desarrollada 
en un ambiente de principios de siglo. 
PERSONAJES: 
ALBERTO - Hombre de unos 35 años, delgado y alto, de bigote abun-
dante. Soltero, con apartamento adecuadamente organizado. 
CARLOS - Muchacho de 24 años, soltero y sin apartamento indepen-
diente, de muy buena presencia, ágil y resuelto en su actitud. 
LUISA - Amiga de Carlos, de unos 20 años de edad. Elegante, alta, del-
gada. Revela una gran timidez, ingenuidad y delicadeza en sus gestos. 
OLGA - Amante de Alberto. 30 años. Mujer que r evela experiencia. Ele-
gante en el porte. Definida y resuelta en su manera de ser. Arropada 
con un abrigo de piel. 
BUDA - Portera del edificio. Anodina y tonta. Una especie de monstruo 
o enano gns. 
l nst?"?.tcciones y sugerencias para integ1·ar la esceno-
grafía y el ambiente de esta ob1·a. No es necesario 
que estas instrucciones se sigan al pie de la let?·a, 
pues cada director tiene sus ideas propias; pero de 
todas maneras facilitan el montaje de la wism.a. 
La escena se presenta ~imultáneamente dividida en dos partes: Tra-
ta de recrear, ante el público, los dos cuartos de un apartamento. La 
acción transcurre, a lo largo de toda la obra, en uno u otro cuarto o en 
ambos simultáneamente. Es el mismo decorado para las tres escenas. Un 
apartamento con muebles y lámparas con el estilo de la época del a1·t-
noveau. 
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El cuarto de la derecha es la sala de recibo. Quizá, este es más am-
plio que el otro. Los muebles, los cuadros y las lámparas tienen gran 
importancia ambiental. Se recomienda colocar una gran copia de un di-
bujo de Aubrey Beardaley; a lo mejor, una de sus célebres damas de 
abul tado velo y encaje. Además, en un rincón de la sala, debe instalarse 
una vieja ortofónica con su gran corneta ("la voz del amo") que debe 
difundir música de jazz, preferiblemente de J oe Oliver o de Ma Rainey 
en sus primeras g rabaciones. También se hace necesario colocar una me-
sita estilo imperio, a manera de escritorio, y un reloj big-ben. Sobre el 
escritorio o sobre la mesa que sirve de centro en la sala, sugiero colocar 
un florero Gallé con una media docena de plumas de pavo real simulan-
do flores. 
Entre uno y otro cuarto una puerta o, preferiblemente, una cortina 
pesada, oscu1·a, vino-tinto, con grandes borlas, que sea necesario abrir 
ayudado con un amplio movimiento de manos. 
El segundo cuarto es el dormitorio: Una lamparita de flecos, con luz 
mortecina, establece la media luz necesaria para este cuarto. Es prefe-
rible que los personajes (en esta parte del escenario) se muevan y dialo-
guen entre sombras. La cama, llena de almohadones, se ha de preferir de 
bronce y lo más barroca posible en su estructura. 
Por otra parte, la atmósfera de 1900 a 1916 debe completarse con tra-
jes de calle muy simples, pero de la ápoca. Por ejemplo, el dueño de casa, 
Alberto, le conviene lucir un traje negro de rayas, elegante y ceñido a su 
cuerpo. Además, debe usar bastón con mango de plata y sombrero canno-
tier blanco con una cinta negra y gruesa. ¡Todo un señorito de la época ! 
Oiga, por su parte, aparece en escena con un abrigo de piel blanca. Y así 
por el estilo los otros personajes. 
Buda, la porte1·a, luce un traje gris, tc,talmente absu rdo y harapiento 
c¡ue contrasta notablemente con el ambiente de la obra. Sería preferible 
una actriz enana y grotesca. 
PRIMERA ESCENA 
Se esctwha una pieza ele jazz muy aleg·re, a pesar de la ?ncdia-luz (¡l t C ba1ía 
los dos cual'tos. A lbel'tu, el dueño del apartamento, se alista para salir. Mim 
coqtf-etanwnte el ntt,do de su corbata, ante un espejo ovalado de marco do-
mdo. Y panJce silbar suavemente mientras aconwda algunos detalles del 
do1·mitorio. Crw~a hacia la sala, apaga la ortofónica y 'reg1·esa al do?~m i­
torio en busca del bastón y del somb1·ero cannotier. Al f inal, bajo el silen -
cio ele la escena, se escucha claramente que silba con alegría; pe1·o los 
s ilbidos son intc1'1"1.t?np1·dos po1· alguien que llama a la pue1·ta con dos 
golpes más bien fuerte s. 
A lberto se silencia, espe1·a . .. Vuelven a golpear, t?·as b1·eve pausa. En 
' ]Jrevención p·repart,t su salida, pese al visitante. Y avanza hacia el rincón 
d<'1"<'c.lw de la, sala, hacia la puerta del a.partam.ento. La abre. 
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Carlos (ligeramente agitado)-¡ Alber to! ¡Alberto! Te an-
daba buscando. Tengo ur gencia de que me hagag un fl:wor. Veo 
que sales . . . ¡Tenía miedo de no encont rar te ! ~o lo tengo un 
cuarto de hora para cumplirle la cita a ella. ¡V e nía a que me 
prestaras el apar tamento! ¡Ríete del pimpollo que tengo! ¡Es 
algo maravilloso ! La estoy conquistando desde hace tres día:;. 
Hoy convino que nos encontrár amos a solas . . . Pero . . . ¿Qué 
te pasa?. . . ¡Solo un momento! ... 
Alberto (en forma muy r otunda)-¡ Imposible! No puedo. 
¡Es imposible! 
Ca'rlos-N o puedes negarte. Acuérdate de las que t e he pre-
sentado. ¡Por todos los santos, no puedes negarte! Ella no quiere 
ir a un hotel. Dice que todos se dan cuenta. Además, solo ven-
dría a un lugar como este. (Se agita, ~e toca la cabeza con gesto 
desesperado, t iende a implorar con la mirada) . Si yo tuviera un 
apartamento como este, jamás te negaría un favor . .. ¡Nunca 
te lo negaría ! 
Alberto (en forma t ranquila y calculada ) - En pr imer lu -
gar, como lo vez . . . , ¡voy a salir! En segundo lu .. . 
Carlos (interrumpiendo)-¡ lVIej or ! ¡:Mucho mejor! Así no 
te molestaría. Te juro que no Yamos a ensuciar nada. Todo lo 
encontrarás tal como está. 
Alberto-1\t!ira, mira. . . ¡N o es por eso! E scúchnme. Dé-
jame terminar. En primer lugar me dispongo a salir. (Hace un 
gesto de silencio para que Carlos no hable). En segundo lugar, 
también iba a una cita de amor y estoy seguro que, antes de 
una hora, ella y yo estaremos aquí. Necesitamos encontr~rnos 
solos y todo el r esto de la t ar de. No puedo dej ar la , así porque ~ í. 
(Hace un gesto de impaciencia) . Tu puedes ir a un hotel, ba~­
ta conque insistas. Y si no tienes plata para pagarlo, te presto. 
¡Pero me la devuelves ! Toma cincuenta. (Alberto saca billete::; 
del bolsillo del pantalón. Carlos se niega a recibirlos. Hace un 
gesto, como de quien no necesita diner o ; como expresando "ese 
no es el problema" ) . 
Carlos (con gesto triste y desalentado)-¡ Pero si ella no 
quiere ir a ningún hotel ! E s una señorita bien, muy bien .. . 
¡Demasiado bien! Ella tendr á miedo hasta de venir aqu í ; peru 
creo que es el único sitio que le convendría y el apropiado p¿t-
ra ella .. . 
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Alberto (en tono sarcástico)-¿ Y por qué no la llevas a un 
potrero? 
CaTlos (un poco molesto)-¡ No jodás! No es de noche. 
¡Aún no es de noche! Además, ¡ella no sale de noche! (Esta úl~ 
tima frase la grita; pero después, arrepentido, r epite. la pala-
bra "noche" varias veces, entre murmullos incomprensil:1es, con 
la cabeza inclinada ante Alberto por la frase q~e acaba de gri-
tarle). 
Alberto (entre vacilaciones, y sonriendo)-No es necesario 
que grites. Bueno. . . Bueno. . . Te lo decía por mole8tar. Tu 
sabes muy bien que ese tipo de señoritas solo van a los potreros. 
En los potreros no hay vecinas ni porteras que critiquen. Tu 
lo sabes. . . En los potreros. . . ¡Claro está que aún e~ de día! 
Pero aún de día es posible. . . (Se establece un silencio indefi-
nible. Carlos inicia un diálogo de tono suplicante y entrecor-
tado). 
Carlos-Pero Alberto ... No me digas que .. . (interrum-
pe). ¡Está bien! (Lo dice con tono de exclamación impotente, 
casi resuelto a irse. Sin emba1·go, se detiene, vacila, vuelve a 
r epetir su pedido). ¿Por qué no me lo prestas solo por un rati-
co? Te prometo ... te juro que nunca volveré a molestarte con 
estas cosas. Yo tengo con media hora. ¿Te lo imaginas'? ¡En 
n1edia hora yo puedo hacer todo! En media hora ... 
Alberto (interrumpiendo con risas)-¿ En media hora? 
¡Dios Santo! ¿En media hora? ¡Imposible! ¿Y el corsé? 
Carlos-¡ Qué cuentos de corsé! Te juro que con 30 o 35 
minutos tendría. Dijiste, hace un momento, que salías por una 
hora. Si me permites, es t iempo suficiente. Te doy mi palabra 
de caballero que todo quedará tal como está. 
Alberto (con sorna) -Si todo va a quedar tal como estft, 
entonces no va a ocurrir nada ... ¡No puedo creerlo! 
Carlos-¡ Tú entiendes! No molestes tanto. . . Por lo que 
más quieras, ¡ préstame el apartamento! 
Alberto (de mala gana, como apurándolo, indicándole cor-
tésmente la salida del apartar:1ento) --Bueno . .. Bueno. . . ¡E~~­
tá bien! Te lo presto, solo por un momento. (Mirando el r eloj). 
Por el resto de hora. . . ¡Son las tres y cinco! A las cuatro. en 
punto llego con mi amante. Espero que todo se encuentre ta:l co-
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mo está. Además, que tú no estés. Te dejo las llaves con Buda, 
la portera. Le diré cómo er es. Le daré tus señas . . . (pronuncia 
en forma ridícula y grotesca). "Un muchacho flaco, de unos 24 
años, bien presentado, con una muchacha. . . ¿gorda?. . . ¿al-
ta?. . . ¿flaca?. . . ¿Vestida de verde'!. . . ¿de azul?". Dímelo. 
(Carlos se lo dice al oído. Y Alberto agrega) : N o te doy las lla-
ves inmediatamente, porque me demoro todavía un breve mo-
mento en el apartamento. Pero· quiero estar solo; aunque sea 
brevemente. N o olvides, te repito, 1·eg1·eso en una hora. ¡A las 
cuatro en punto! ¡Que todo lo encuen tre tal como lo dejé! 
Carlos (desde la puerta, alejado por Alberto que habla con 
prisa y demostrando afán. Carlos pregunta suplicante ... ) : ¿Pe-
ro, no me dejarás metido? ¡Vengo con ella al momento! Tene-
mos cita muy cerca. Regreso en 10 o 15 minutos. 
Albe·rto (solo, en la sala, de::;pués de cerrar la puer ta con 
un gesto de disgusto, grita para que lo escuche Carlos)-¡ No te 
preocupes! ¡Soy un caballero y cumplo mi palabra! Dent ro ele 
10 minutos le puedes reclamar las llaves a la portera. ¡Que todo 
lo encuentre tal como lo dejé! (Al decir esto, avanza hacia el 
dormitorio: hace un gesto ele impaciencia, como quien nü quier e 
saber nada de nada) . 
(Todo queda en silencio. Alberto con gesto preocupado y 
molesto, se sienta en la cama. lVIjra el suelo, piensa. Se levanta 
apresurado, incómodo. Parece indeciso, arrepentido de la ofer-
ta hecha a Carlos. Se dirige a la sala. Se dispone a salir ... P e-
ro, de pronto, se deti~ne casi en la puerta. Se le acaba de ocurrir 
una idea. Quizá una buena idea para espantar definitivamente 
a Carlos y a sus amantes. Regresa al dormitorio. Casi a l mo-
mento, vuelve a la sala. Se sienta en el escritorio. Se levanta 
para encender ia ortofónica. (Vuelve a repetirse el mismo disco 
tocado a l principio de esta misma escena). Se sienta cómoda-
mente ante su escritorio. Busca en un cajón una gran hoja de 
papel blanco. Y escribe sobre ella, con graneles letras, un tex to 
muy breve. Se levanta. Lee el texto a la luz de la lámpara de 
flecos. Se ríe solo, celebrando lo que ha escrito en la hoja. Cruza 
hacia el dormitorio y coloca el papel con la leyenda sobre la 
cama, sostenido levemente con un almohadón, el de color má~ 
vivo entre los que adornan el cuarto. Regresa a la sala y apaga 
la ortofónica. Se sacude las n1anos satisfecho, las roza una con 
otra. Se ríe, imaginando el rostr o de Carlos y el de su amiga 
al dar lectura al escrito. Apaga la luz del dormitorio. Se coloca 
- 67 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
el sombrero cannotier. Apaga las otras luces, mientras agita en 
el aire su bastón de mango de plata con gesto de radiante fe-
licidad. ¡Abandona el apartamento silbando!). 
Oscuro. 
SEGUNDA ESCENA 
Se escuchan ·~-uidos de gentes aprewurarlas qnc tratan de abri r la puerta. 
Lo hacen con dificultad. Y al f in pene! ra ; t. -;·uidosamente en el salón a, 
oscuras. 
Luisa--¡ Qué oscuridad, Dios mío ! E ste es el peor rincón 
del mundo. ¿N o te lo decía? ¡Vámonos, Carlos, me da miedo .. . ! 
(Carlos, a la luz de un f ósforo, busca la lámpara de flecos para 
encenderla). 
Ca'rlos-¡ No! ¡No! ¡Cómo se t e ocurre! Trabajo que me 
costó convencer a mi amigo. (Carlos está agachado tratando 
de encender la lámpara). Todavía tenemos tiempo de sobra ... 
¿No es verdad, querida? ¡Confía en mí ! Mient r as te acompañe, 
nada tienes que temer. 
Luisa-Pero no . . . (Se interrumpe al encenderse la luz. 
Mira sorprendida los muebles. Parece que no le disgustan del 
todo). 
Carlos-¿ Te gusta, r eina? ¿No es verdad que te gusta? (lo 
dice mostrando el ambiente). ; Cuánto m e alegro de tener te 
aquí! (Y diciendo esto, se sienta en el sofá de la sala ) . 
(De pronto ella, con gesto tímido e imponiendo silencio, di-
ce, entre señas, escuchar un ruido. Ambos ponen atención; pero 
todo está en perfecto silencio. Carlos, aprovechando esto, se 
pone de pie y quiere besarla; pero ella se niega, a l w.enos por 
el momento) . 
Luisar-¡ N o! ¡Todavía no! Primero quiero mirar el apar ta-
mento. (Se lavanta y se asoma tímidamente al dormitorio. La 
cabeza parece guillotinada por la cortina. El dormitorio está a 
oscuras). 
Luisa-¡ Qué horror! ¡Es la o~cüridad completa! (Carlos la 
toma de la cintura y la atrae hacia sí. Ella lo rechaza coqueta. 
n1ente. Y se sienta en el sofá). 
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Ca1·los-No perdamos t anto tiempo, amorcito. Solo tenemos 
media hora para estar solos. Le prometí a Alberto no estar aquí 
a las cuatro. Luego .. . ¿No escuchaste lo que me dijo la portera? 
(Imitándola, con voz gruesa y tonta). u El señor regresa a las 
cuatro. ¡M e diJ"o que se lo 't ecorda.ra!" . 
Luisa (ríe; pero a l momento replica muy seria)-No me 
gustan nada las tales porteras. Se meten en lo que no les im-
porta. Tenía miedo : ¡mucho miedo de que me mirase demasiado! 
Carlos-A ella no le importa. ¡Yo le dí una buena propina! 
Luisa-Pero . .. 
Ca1·los-¡ No, amorcito! Ya te dije que no tiene importancia. 
No tienes por qué t enerle miedo. Lo importante, en el momento, 
es que ganemos tiempo. Ya sabes que solo tenemos derecho a per-
manecer media hora. ¡Voy a encender la luz del dormitorio! 
(Carlos se dirige al dormitorio. Luisa lo sigue. Se asoma tímida-
mente entre las cortinas. Carlos, auxiliado por el r esplandor de 
un fósforo, se agacha y logra encender la luz de una lámpara 
que, a su pesar, continúa dejando el r ecinto a media luz. Luisa) 
desde su mirador de decapitada, descubre el papel sobre la cama. 
Al momento pregunta, señalándolo: "¿Qué es eso?". Carlos to-
ma el papel y lo lee. Con un gesto de desagrado se lo pasa a Luisa. 
Luisa, después de leer el texto, pregunta sorprendida : "¿Cuál 
gat o?". Carlos no responde. Indica con un movimiento de hom-
bros que no conoce el t al gato y que no le concede ninguna im-
portancia a ello. 
Luisa (regresa a la sala. En ella lee en voz alta, como quien 
sentencia o regaña a Carlos, el texto escrito en la hoja : 
Espero, querido Ca'rlo.c;, que todo lo encuentre tal cmno 
lo dejé. A sí me lo has prometido. R egreso a las cuatro en 
punto. No olvides, al cerram la puerta del a.partamento, 
cuidar de que el gato no se salga . Es muy tímido y podría 
perderse. No falta quien desee tener un gato blanco, ?nele-
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Luisa-Es importante encontrar el gato. ¡Mientras no lo 
encontremos no haremos el amor! 
Cm·los-Pero . . . (No fue capaz de terminar la frase. Se 
sentó desalentado en el sofá; per o al m?mento se agachó miran-
do debajo de éste mientras llamab::-.. a l gato con una acentuada 
expresión que hacía sonar con su lengua: "Michito, Michito, Mi-
chito .. . "). 
(Luisa y Carlos buscan el gato por todos los rincones del 
salón. Otro tanto hacen en el dormitorio. Carlos, _a 1nedida que 
busca, maldice y r efunfuña. Se muestra impaciente con la si-
tuación. Luisa, por su parte, solo parece temerosa con la demor a). 
Ca"rlos-¡ E sto es imposible! Así no llegamos a ninguna par-
te. (En tono furioso y levantándose del suelo donde está arro-
dillado) : ¡Qué cuentos de gato ni qué carajo! 
Luisar-¡ Cómo vamos a dejar perder el gato! ¿No te das 
cuenta de que le prometiste a tu amigo dejar todo en su debi-
do orden? ¡Lo que es, de aquí no me muevo!. . . (Y se sienta en 
el sofá dispuesta a paralizarlo t odo ) . 
Carlos-Por el amor de Dios, Luisita ... No me hagas esto. 
¡Tanto t rabajo para nada! Ese gato apar ecerá tarde o t empra-
no. En el momento no nos preocupemos por él. 
Luisar-¡ Ni riesgo ! ¡Sin el gato, ya no tengo ganas ni ánimo 
de nada! 
(Carlos, impaciente y molesto; per o demostrando aún su de-
seo de Luisa, se acercó y le dijo algo al oído). 
Luisa · (poniendo el grito en el cielo y levantándose automá-
ticamente del sofa ). ¿Que n1e desnude'? ¡Estás loco! ¿Y el gato? 
Mientras no aparezca el gato, es impo~ible que me desnude. ¡No 
estar ía tranquila! 
Carlos-Pero, ¿qué tiene que ver el gato contigo? 
Luisar-¡ Nada ! ¡Nada_! . Nada tiene que ver; pero no esta-
r ía tranquila ... (Y vuelve a sentarse, se refugia en la t imidez ) . 
¿Por qué no le preguntas, en un momento, a la portera por 81 
gato? Ella tiene que saber algo. A lo mejor se escapó cuando 
entramos. ¡Estaba tan oscur o ! 
(Carlos r efunfuñando y furioso sale del apartame:1to. Da 
un portazo. Todo vuelve al silencio) . 
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Luisa-¡ No te demores! (Grita la frase. Permanece inde-
cisa. Intempestivamente se levanta y llama apresuradamente al 
gato con angustioso recorrido: "Michito, Michito, Mi chito ... 
Michito ... ". Mira en la corneta cte la ortofónica como quien 
cree que el gato se ha r efugiado a 11í, busca en el dormitorio, es-
culca su propio" bolso; levanta -ele nuevo- los cojines ; mira 
- otra vez- debajo de la cama; hace un gesto de impaciencia . . . 
y regresa al sofá) . 
(Llaman a la puerta, suavemente. Se escucha la voz de Car-
los que la llama por su nombre. Luisa se levanta y abre la puer-
ta del apartamento. Entran Carlos y la portera. Luisa retr ocede 
espantada. Se refugia en un rincón cte la sala; pero sin escon-
derse). · 
Ca1·los- ¡ Es un gato blanco, melenudo, de ojos azules ! (Di-
ce, tratando de convencer a la portera). · 
BU:da-(Repite, meditando. Los mira y repite la frase. l\1i-
ra. al público y repite ensimismada la frase. En total lo r.ace tres 
veces y con diferentes tonos. Es un monstruo ... ) . 
¡Un gato blanco, melenudo, de ojos azules ... ! (para sí) . 
¡Un gato blanco, n1elenudo, de ojos azules .. . ! (l\lirándolos 
a ellos). 
¡Un gato blanco, melenudo, de OJ OS azules ... ! (Para el 
público) . 
Luisa- . . . Si ... Si. ¡Un gato blanco, melenudo, de ojos 
azules! (Lo dice sin moverse del rincón). 
Buda (imprecisa, vaga, indecisa)-Sí. . . Sí. .. ¡Es un ga-
to blanco, melenudo, de ojos azules ! Me parece que el señor lo 
estima mucho. N o sé . del gato. rvfe parece . . . Bueno .. . i Me pa-
rece! (Buda se contradice: se muestra impotente y hace un gesto 
con las manos, a la manera de jarra, sobre su ancha Y aplo-
Inada cintura)'. ¡Es un gato blanco, melenudo, de ojos azules ! 
(Y vuelve a repetir ·como una idiota). Un gato . .. "mi chito, mi-
chito, mi chito . .. ". (Buda se agacha, busca estúpidamente en el 
suelo, se aleja hacia la puerta, se escucha su voz diciendo " ... Mi-
chito, . Michito, Michito . . . ", en el supuesto corredor vecino al 
apartamento .. Carlos y Luisa se miran sorprendidos) . 
- 71 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
Carlos (con gesto de angustia)-¡ Esto es imposible ! ¡Qué 
cuentos de gato! ¡Yo m e desnudo! (Y se quita rápidamente los 
pantalones ante Luisa y queda en un ridículo pantaloncillo, que 
le llega a la media pierna y termina en una especie de encaje) . 
L uisa-¡ No seas loco! ¡Me marcho! ¡Ni que fueras un sá-
tiro! Nunca pensé que fueras tan atrevido. ¿Qué te has figura-
do? ¡Ni que yo fuera una cualquiera! (Se marc~a furiosa, ofen-
dida. Da un portazo final). 
Carlos (casi llorando, impotente y ridículo, en el centro de 
la sala, repite incesante, adolorido por su fracaso, cada vez en 
un tono más bajo ... ) : 
¡Un gato blanco, melenudo, de ojos azules! 
¡Un gato blanco, melenudo, de ojos azules! 
¡Un gato blanco, melenudo, de ojos azules! 
(La luz se apaga lentamente. Se escuchan, a media voz, las 
últimas palabras de Carlos que, de pie, se muestra derrotado 
entre sus ridículos pantaloncillos) . 
Oscuro. 
TERCERA ESCENA 
(El reloj de pared, con su big-ben , da las c·uatro de la tarde. S egundos 
después se escuchan 1··isas en el oscuro corr·edo·r. En tran Albe·rto, Olga 
enfundada en su ab1·igo de pif~ l y la Pm·tera. Oiga ·ríe de lo qne d ice ésta) . 
AlbeTto-No le encuentro ninguna gracia. ¡Pobres! ¡No pu-
dieron arañar! (Enciende la luz de la sala, que no deja de ser 
escasa. Mira los muebles y los encuentra en el sitio apropiado). 
Olga-¿Dices que es una señorita de verdad? ¡Imposible! 
(Conversa con la portera a la que ocasionalmente se le escucha 
repetir, con su voz .ronca y absurda) : "Un gato blanco, mele-
nudo, de ojos azules". ¿Y cómo era ella? ¿Le sabes el nombre? 
Me interesa, me interesa de manera muy especial. ¡Qué bueno 
sería saber quién es! 
Alberto. (Grita en el dormitorio: Ha encontrado en el re-
verso de su propio mensaje unas líneas de Carlos, unos garaba-
tos )-¡ Mira lo que acabo de encontrar! (Lee en voz alta, con-
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teniendo la risa, - miau, miau, miauuu -desde el dormitorio-
mientras Oiga y Buda escuchan inquietas, interesadas y chis-
mosas). 
Perdona, que1'ido Minino . .. Parece que se nos ha es-
capa.do el gato al ent?·ar la oscuridad. Si no lo encuentra1~. 
trata.ré de repone1·lo con ot?·o. 
Saludo, 
Carlos. 
(Todos ríen : miau, miau, miauuu) . 
Olga-¡ Pobres! (Muy lentamente . . . ) . ¡Se quedaron como 
"el misingo de la Víctor"! 
(Vuelven a r eir : miau, miau, miau u u ... ) . 
Olga (preguntándole a Alberto) :-¿Pero tú no sabes quién 
era ella? ¿No la conoces? ¡Cómo se te ocurre prestarle el apar-
tamento a desconocidos! (Y dirigiéndose a Buda, en tono autori-
tario) : Y t ú, ¡nunca más dejes volver a entrar extraños! (Y 
mirando, de nuevo, a Alberto): ¡Esa· mujer debe de ser tu gata 
y no lo dices ! (Dice esto último, esperando ·marcharse, simu-
lando celos, buscando la salida del apartamento, una ventana. 
De pronto se detiene y señalando a la portera, dice) : Buda afir-
ma que es una señorita muy . distinguida . .. 
Buda-¡ Toda una señorita! . .. muy tímida. . . Una seño-
ri ta, estoy segura. . . ¡N o tiene arruga! N o conoce de pisingos. 
Alberto-¡ Cálllese! (Exclamó con gesto de furia hacia la 
portera). ¡A usted no le importa! ¡Usted no entiende de eso ! 
(Buda se retira como una rata aterrorizada, husmeando el piso 
que ha r ecorrido a hurtadillas) . 
Olga- ¿ P or qué la gritas? Ella no tiene la culpa. Yo era 
la que preguntaba. (Dice esto en tono ofendido y vuelve a si-
mular que se marcha). La pobre es un ser gris. Tiene el color 
de su madriguera, la roña. 
Alberto-No te enojes. No hay por qué complicar más las 
cosas. N o te la dés de gata con botas. Si te quedas, t engo una 
leche exquisita para ofrecerte. (Saca una botella. Se acerca a 
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Oiga y la retiene con caricias en los brazos y con un beso-mor-
disco en la nuca, a un lado de los .bigotes. Y la tiende en el lecho. 
Y le desliza la cola por el cuello). 
Oiga--Tienes la piel sedosa, n1elenuda. (Trata de borrarlo 
con man.otazos en medio de la penumbra del dormitorio) . Me 
quedo si me averiguas el nomb¡~e de la mising-a de Carlos ... (Le 
dice en tono melindroso y contemplado, casi como un ronroneo). 
Alberto-Sí, claro, te lo averiguo. Te juro que yo no la co-
nozco ni sé quién es. Todo fue de r epente, inesperado. Le dej é 
la nota a Carlos, para quitármelo de encima ... ¡N o me gustan 
sus zarpazos! 
Olga--¡ La porter a la conoce! La conoce. (Lo dijo entre 
maullidos suplicantes, con la actitud de una niña contemplada). 
Amorcito. ¿Su mercé sietevidas le dará un·a propinn a Buda 
para que averigüe el nombre de la gata? 
Alber~o-No t e preocupes, Buda averiguará. Le daré una 
propina. ¡Todas las propinas que quieras ! E sper a un momento, 
mientras enciendo la ortofónica. (Con un salto felino se aleja 
de la cama. Enciende la ortofónica. Busca unas copas y se las 
pasa a Oiga para que sir~a la leche. Y se acerca cte nuevo a la 
cama, bebe un poco de leche, con la mirada lame la pata y con 
las garras recorr e la espalda de la mujer, mientras la ·luz de la 
escena se va desvaneciendo en medio de la música de J oe Oliver 
y de los chillidos de la mujer que dejan traslucir un) "¡No me 
arañes ! ¡ N o me ar añes ! ¡N o me arañes !". 
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